
Hoy celebramos la fiesta del bautismo del Señor. La primera vez que vemos
a Jesús como adulto es en su bautismo. Su bautismo marca el inicio de su
ministerio público. Jesús también habla sobre el bautismo al final de su
ministerio en la tierra antes de su ascensión al cielo. En el evangelio de Mateo,
las últimas palabras que Jesús le dice a sus apóstoles son: “Vayan, y enseñen a
todos las naciones, bautizandolas en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo.” Así que el bautismo fue muy importante para Jesús.

Jesús no necesitaba ser bautizado: él estaba completamente libre de
pecado. Su bautismo en las aguas del Jordán purificó el agua para que pudieran
limpiarnos de nuestros pecados. Jesús se permitió ser bautizado para que
nosotros pudiéramos ser bautizados. Cuando su Padre Celestial dijo: "Tú eres
mi hijo, el predilecto; en ti me complazco,” fue porque Jesús había preparado el
camino para que nos convirtiéramos en sus hermanos y hermanas adoptados.
El bautismo de Jesús nos permitió ser hijos e hijas de Dios.

Esta es la misión que Jesús recibió cuando su Padre Celestial lo envió a
vivir entre nosotros. Jesús aceptó esta misión en su bautismo. Él lo logró a
través de su muerte y resurrección. Él transmitió esa misión a sus apóstoles
antes de su ascensión. Ellos han entregado esa misión a nosotros.

“Vayan, y enseñen a todos las naciones, bautizandolas en el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.” La misión de Jesús, la misión de los
apóstoles ... esta es ahora nuestra misión. Cada vez que bautizó niños, les
recuerdo a sus padres y padrinos esta misión.

Padres y padrinos...futuros padres y padrinos...abuelos y abuelas...Estoy
hablando directamente a ustedes. La misión de transmitir nuestra fe es
principalmente de ustedes. Ustedes aceptaron esta misión cuando trajeron a
sus hijos aquí para ser bautizados. Yo estoy aquí para ayudarles. Diácono
Ricardo está aquí para ayudarles. Toda la comunidad está aquí para ayudarles.
Pero ustedes son los principales maestros de la fe.

Enseña a tus hijos a ser fieles hijos de Dios con tus ejemplos. Tráelos a
misa todas las semanas. Más que eso, haz de la misa el momento culminante
de la semana. Deja que tus hijos te vean rezar y enséñales a rezar.

Enseñarles sobre sus bautismos. Celebre sus bautismos de la misma
manera que celebra sus cumpleaños. Por ejemplo, mostrarles sus velas
bautismales. Mostrarles fotos de sus bautismos. Enséñales lo que significa ser
hijos de Dios. Ayúdales a comprender que Dios amó tanto al mundo que envió a
su único Hijo a morir por ellos ... a morir por cada uno de nosotros ... para que
podamos tener la vida eterna.



Dije antes que había toda una comunidad de personas aquí para ayudar
con esta misión. Dejé fuera a una persona… Jesús mismo. Jesús está con
nosotros siempre. Eso fue lo último que les dijo a los apóstoles en el evangelio
de Mateo. Inmediatamente antes de su ascensión, Jesús dijo: “Yo estoy con
ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”. Esa fue la promesa que les hizo
a ellos y esa es su promesa para nosotros. Jesús estará con nosotros hasta el
fin del mundo.

Today we are celebrating the feast of the Baptism of the Lord. The first time
we see Jesus as an adult is at his baptism. His baptism marks the beginning of
his public ministry. Jesus also talks about baptism at the end of his ministry on
earth before his ascension to heaven. In Matthew’s gospel, the last words Jesus
says to his apostles are: “Go and make disciples of all nations, baptizing them in
the name of the Father and of the Son and of the Holy Spirit.” So baptism was
very important to Jesus.

Jesus did not need to be baptized: he was completely free of sin. His
baptism in the waters of the Jordan purified the water so that we could be
cleansed of our sins. Jesus allowed himself to be baptized so that we could be
baptized. When his Heavenly Father said, “You are my beloved Son; in you I am
well pleased,” it was because Jesus had prepared the way for us to become his
adopted brothers and sisters. Jesus’ baptism enabled us to become sons and
daughters of God.

This is the mission Jesus received when his Heavenly Father sent him to
live among us. Jesus accepted this mission at his baptism. He accomplished it
through his death and resurrection. He passed that mission on to his apostles
before his ascension. They have passed that mission on to us.

“Go and make disciples of all nations, baptizing them in the name of the
Father and of the Son and of the Holy Spirit.” The mission of Jesus, the mission
of the apostles...this is now our mission. Every time I baptize children, I remind
their parents and godparents of this mission.

Parents and godparents...future parents and godparents...grandfathers and
grandmothers...I am speaking directly to you. The mission of passing on our faith
is primarily yours. You accepted this mission when you brought your children
here to be baptized. I am here to help you and Deacon Ricardo is here to help
you as are our catechists. The entire community is here to help you. But you are
the primary teachers of the faith.



Teach your children to be faithful children of God by your examples. Bring
them to Mass every week. More than that, make Mass the highlight of the week.
Let your children see you pray and teach them to pray.

Teach them about their baptisms. Celebrate their baptisms the same way
you celebrate their birthdays. For example, show them their baptismal candles.
Show them pictures of their baptisms. Teach them what it means to be children of
God. Help them understand that God loved the world so much that he sent his
only Son to die for them…to die for each of us…so that we can have eternal life.

A second ago, I said that there was a whole community of people here to
help with this mission. I left out one person…Jesus himself. Jesus is with us
always. That was the last thing he said to the apostles in the gospel of Matthew.
Immediately before his ascension, Jesus said “Know that I am with you always,
to the end of the age.” That was his promise to them and that is his promise to
us. Jesus will be with us until the end of the age.


